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BASES DEL CONCURSO DE AFICHES

Bicentenario
Los personajes de nuestra América
Organizado por Secretaría de Cultura de la Municipalidad de La Plata con el auspicio de la Asociación de Diseñadores de Comunicación Visual de la provincia de Buenos Aires y el Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.
Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios
“La educación popular debe ser el cuidado primogénito del amor paternal del Congreso”
Simón Bolívar nace en Caracas el 24 de julio de “Treinta y tres años después de Miranda, dos años después de Bello, doce años antes de Sucre, nace Bolívar en la misma Venezuela de ellos”. Así ubica al personaje Arturo Uslar Pietri en su ensayo La Historia en Bolívar, “La vida de Bolívar puede dividirse, aparentemente, en cuatro tiempos. Un tiempo de crecer que va hasta 1808, hasta los veinticinco años... Empieza con el Catecismo del Padre Astete y termina con El Espíritu de las Leyes. En el camino tropieza con Emilio y con Rousseau, en la persona de aquel extraordinario preceptor que se llamó Simón Carreño, Simón Rodríguez o, simplemente Samuel Robinson... Los once años que siguen hasta 1819, son el tiempo de creer... Mira caer a Miranda y la Primera República. Ve evaporarse aquella fulgurante victoria del año 13 ante el galope de los caballos de Boves, y vuelve por tercera vez a aferrarse a las esperanzas contra las realidades, a la intuición contra los hechos, durante aquella penosa y desesperada campaña del Orinoco y de los llanos, que en la hora más comprometida se corona de triunfo en el Congreso de Angostura y en la batalla de Boyacá.
“El tiempo de triunfar son los seis años que siguen hasta 1825. Allí están las mayores victorias, las apoteosis de pueblos enteros, las entradas triunfales, el endiosamiento, la Presidencia de Colombia, la del Perú, la fundación de Bolivia... Y desde 1826 hasta la muerte en 1830, será el tiempo de llorar. Años de desilusión y agonía. Todo se desintegra...”.
Bolívar independizó seis repúblicas. Al igual que José de San Martín, el otro gran libertador del continente, cruzó la cordillera para guerrear a los realistas. Fue un apasionado luchador contra la esclavitud. Con igual fervor defendió las comunidades indígenas contra los atropellos de “los curas y jefes civiles”, y se preocupó por la instrucción pública. Sus preocupaciones, en medio de la lucha independentista, eran sobre la reacción militar que podría emprender desde Europa la Santa Alianza, pero además tenía claridad sobre el peligro que representaba el expansionismo creciente de los Estados Unidos. La primera señal fue la posición de “neutralidad” en la guerra de América contra España por parte del coloso norteño; en ningún momento de la revolución hispanoamericana Estados Unidos reconoció la beligerancia de la misma. Quedó a la expectativa, a la espera del resultado de esa guerra; una vez conocido ese resultado, obraría a los efectos de sacar provecho del mismo. En 1817 el Congreso de los Estados Unidos aprobó una ley de neutralidad según la cual cualquier persona que armara en guerra un buque privado contra un Estado en paz con los Estados Unidos (entiéndase España), sería castigada con diez años de prisión y diez mil dólares de multa. “La ley entró en vigencia cuando once oficiales ingleses en tránsito a Venezuela fueron detenidos en Filadelfia. Las provisiones de guerra que iban en el mismo bergantín fueron incautadas y sustituidas por barriles de harina norteamericana”. Luego la evidencia que vino con el apresamiento de los barcos yanquis que vendían armas a los realistas en el Orinoco, mostró la falacia de dicha “neutralidad”.
Su visión de estadista quedó plasmada en el “Discurso de Angostura”, su documento más importante. En él alertó contra la imitación de instituciones foráneas que no se adaptan a nuestra realidad: “Sólo la Democracia, en mi concepto, es susceptible de una absoluta Libertad... debo decir que ni remotamente ha entrado en mi idea asimilar la situación y naturaleza de los Estados, tan distintos como el Inglés Americano y el Americano Español. ¿No sería muy difícil aplicar a España el Código de Libertad política, civil y religiosa de Inglaterra? Pues aun es más difícil adaptar en Venezuela las Leyes del Norte de América. ¿No dice el Espíritu de las leyes que éstas deben ser propias para el Pueblo en que se hacen?... ¡He aquí el Código que debíamos consultar, y no el de Washington!” 

Adoctrinó sobre la igualdad y los derechos de todos: “...el principio fundamental de nuestro sistema, depende inmediata y exclusivamente de la igualdad establecida y practicada en Venezuela. Que los hombres nacen todos con derechos iguales a los bienes de la sociedad, está sancionado por la pluralidad de los sabios... El sistema de Gobierno más perfecto, es aquel que produce mayor suma de felicidad posible, mayor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad política...” 
Exige la libertad de los esclavos: “La atroz e impía esclavitud cubría con su  negro manto la tierra de Venezuela... La esclavitud rompió sus grillos, y Venezuela se ha visto rodeada de nuevos hijos, de hijos agradecidos que han convertido los instrumentos de su cautiverio en armas de Libertad”. El Congreso de Angostura fue  esencial para el desarrollo de la independencia: “La reunión de la Nueva Granada y Venezuela en un grande Estado ha sido el voto uniforme de los pueblos y Gobiernos de estas Repúblicas”. En 1815, en su “Carta de Jamaica”, plantea su concepto y convicción sobre la unidad americana: “Es una idea grandiosa pretender formar de todo el nuevo mundo una sola nación con un solo vínculo que una sus partes entre sí y con el todo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y una religión, debería tener, por consiguiente, un solo gobierno que confederase los diferentes estados que hayan de formarse... “¡Qué bello sería que el Istmo de Panamá fuese para nosotros lo que el de Corinto para los griegos!”. Once años después se realizará el famoso congreso anfictiónico en Panamá.

Para consultas técnicas, dirigirse a: 
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